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SS. Juan Pablo II 

Cuando Cristo comenzó a obrar y enseñar 

Ante sus conciudadanos en Nazaret, Cristo hace alusión a las palabras del 
profeta Isaías: 'El Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ungió para 

evangelizar a los pobres; me envió a predicar a los cautivos la libertad, a los 
ciegos la recuperación de la vista; para poner en libertad a los oprimidos, 

para anunciar un año de gracia del Señor'. Estas frases, según san Lucas, 
son su primera declaración mesiánica, a la que siguen los hechos y palabras 

conocidos a través del Evangelio. Mediante tales hechos y palabras, Cristo 

hace presente al Padre entre los hombres. Es altamente significativo que 
estos hombres sean en primer lugar los pobres, carentes de medios de 

subsistencia, los privados de libertad, los ciegos que no ven la belleza de la 
creación, los que viven en aflicción de corazón o sufren a causa de la 

injusticia social, y finalmente los pecadores. Con relación a éstos 
especialmente, Cristo se convierte sobre todo en signo legible de Dios que es 

amor, se hace signo del Padre. En tal signo visible, al igual que los hombres 
de aquel entonces, también los hombres de nuestros tiempos pueden ver al 

Padre.  

El significado que, cuando los mensajeros enviados por Juan Bautista 
llegaron donde estaba Jesús para preguntarle: '¿Eres tú el que ha de venir o 

tenemos que esperar a otro?'. El, recordando el mismo testimonio con que 

había inaugurado sus enseñanzas en Nazaret, haya respondido: 'Id y 
comunicad a Juan lo que habéis visto y oído: los ciegos ven, los cojos andan, 

los leprosos quedan limpios, los sordos oyen, los muertos resucitan, los 
pobres son evangelizados', para concluir diciendo: 'y bienaventurado quien 

no se escandaliza de mí'.  

Jesús, sobre todo con su estilo de vida y con sus acciones, ha demostrado 
cómo en el mundo en que vivimos está presente el amor, el amor operante, 

el amor que se dirige al hombre y abraza todo lo que forma su humanidad. 
Este amor se hace notar particularmente en el contacto con el sufrimiento, la 

injusticia, la pobreza; en contacto con toda la 'condición humana' histórica, 
que de distintos modos manifiesta la limitación y la fragilidad del hombre, 

bien sea física, bien sea moral. Cabalmente el modo y el ámbito en que se 

manifiesta el amor es llamado 'misericordia' en el lenguaje bíblico. (Dives in 
misericordia II, 3). 

La cruz es la inclinación más profunda de la Divinidad hacia el hombre y todo 

lo que el hombre - de modo especial en los momentos difíciles y dolorosos - 
llama su infeliz destino. La cruz es como un toque del amor eterno sobre las 

heridas más dolorosas de la existencia terrena del hombre, es el 
cumplimiento, hasta el final, del programa mesiánico que Cristo formuló una 

vez en la sinagoga de Nazaret y repitió más tarde ante los enviados de Juan 
Bautista. Según las palabras ya escritas en la profecía de Isaías, tal 

programa consistía en la revelación del amor misericordioso a los pobres, los 



que sufren, los prisioneros, los ciegos, los oprimidos y los pecadores. (Dives 

in misericordia V, 8). 

 


